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UN RECINTO DEL PUCARÁ DE LASAÑA:

PROPUESTADE INTERPRETACIÓN

(Informe preliminar)

Sabido es que las culturas

prehispánicas americanas poseían

una capacidad expresiva riquísima,
la que, al igual que en el caso de los

habitantes de otros continentes, les

permitió involucrar aspectos propios

de su cosmovisión en las manifesta

ciones artísticas, entre ellas las Ar

tesPlásticas, abarcandodesde elArte

Rupestre hasta las Artes Textiles,
desde laAlfarería hasta laArquitec

tura, incluyendo la Cestería, Escul

tura, Pintura Corporal, etc.

En algunos pueblos la relación

Arte-Cosmovisión llegó a ser tan es

trecha que, incluso, se constituyó en

factor determinante para la organi

zación espacial de sus casas, aldeas y

ciudades, estableciéndose, además,

estrechos vínculos entre dicha orga

nización espacial y las ceremonias y

ritos a través de los cuales se mani

festaba su religiosidad. Puestos en el

caso de nuestras culturas (chilenas)

resulta difícil situar temporalmente

en qué momento de su desarrollo se

produce dicha relación simbólica en

las obras materiales de los diversos

pueblos, siendo aún más difícil fijar

Carlos A. González Vargas

el momento en que tal sistema de

pensamiento emerge como idea, he

cho que, sin duda, debió ocurrir en

una épocamuy anterior a aquella en

la cual se manifiesta cabalmente en

las estructuras constructivas o, a lo

menos, en algunas de ellas. Para el

caso del Norte chileno hay indicios

tales como lo son las orientaciones

espaciales demás de algún conjunto

arquitectónico, como, p. ej., la aldea

temprana situada en laQuebrada de

Guatacondo, (algunosminutos al sur

del paralelo 21 sur), la que se remon

ta a unos 2.000 años atrás.

Un caso relevante que corre

laciona un complejo arquitectónico,

con elmito y con los ritos representa

tivos deun pueblo, es elque pudieron

conocer los primeros conquistadores

del Perú en relación con la organiza

ción espacial de la capital del Impe

rio Incaico, Cuzco, la que respondía a

la visión del mundo que caracteriza

al pueblo quechua. Lógicamente, es

posible pensar que la cosmovisión de

este pueblo se asociaba con ideas

similares sustentadas por otros pue

blos del área andina, ya sea contem-
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.,, Febrero: los haces de luz se desvanecen luego

de penetrar en dos pequeños
"nichos"

de la

pared norte

JTo Solsticio de verano: el haz de luz (A) se desvanece unos
20 cms. bajo la ventana . (B) Se desvanece en el suelo

sin subir por el muro como el anterior
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poráneos del incanato, o bien, ante
rioresaldesarrollo imperialquechua.

Las relaciones existentes entre la

organización espacialde las ciudades

y determinadas ceremonias durante

el apogeo del incanato son también

muy conocidas; como ejemplo, citemos

el ritual de celebración de la funda

ciónde laciudaddeCuzco, coinciden
te con "la fiesta de la

primavera"

(MagniyGuidoni, 1972:129), celebra
ción en la que el Inca, al amanecer,
corría desde Sacsa-huamán para lle

gar a la plaza principal de Cuzco y
clavar su lanza de oro enviando, lue

go, a cuatro mensajeros los que, a su

vez, iniciaban una carrera hacia las

cuatro direcciones delmundo, que se

continuaba, mediada por otrosmen

sajeros, que terminaban el ritual cla

vando una lanza en cada dirección, a

fin de expulsar los malos espíritus

alejándolos del Tawantinsuyu. El

Inca, "Hijo del
Sol"

yMensajero del

Sol, al realizar la ceremonia, reitera

ba simbólicamente los lazos entre el

centro de su Imperio y los cuatro ejes

que lo abrían hacia los extremos del

mundo, reforzando la idea de la ciu

dad capital como
"ombligo"

ygenera

dor de la unidad en la totalidad del

Imperio (en lengua quechua, el tér

mino
"Cuzco"

corresponde a "ombli

go"), estableciendo elpunto demayor

fuerza en la plaza donde clavaba su

lanza. Restableciendo así la acción

fundante deAyarManco,más tarde,
Manco Capac, quien clavó allí la ba

rra de oro que, según la narración

mítica recogida por los cronistas, le

había sido entregada por el Sol

(Magni y Guidoni, 1972:109).

Uña idea similar subyace en una

ceremonia ritual que, mal interpre

tada en los inicios de la conquista de

la actual Colombia, dio origen a la

leyenda de "El Dorado". Esta puede

sintetizarse en lo siguiente: el caci

que Guatavita, cuyo nombre le es

asignado hoy día a una laguna circu
lar situada en un lugar cercano a la

actual Bogotá, era recubierto en su

cuerpo con polvo de oro. Entre tanto,
dos grupos de sacerdotes "tomaban

dos cuerdas que pudiesen atravesar

la laguna por elmedio y cruzándolas

de una parte a otra, en la cruz que se

hacía se venía a reconocer el cen

tro..."

(Paneso et al., editores, 1979).

En una balsa de totora era llevado

hacia el centro el cacique
"dorado"

y

allí, según algunasversiones, hacían

ofrendas de piezas doradas y élmis

mo se lanzaba al agua, para llegar

nadando aun lugarpredeterminado,

quedando el polvo de oro como ofren

da de la comunidad al desprenderse

de su cuerpo.

Las dosceremonias remiten aun

eje cósmico y a las cuatro direcciones

del mundo. Su reiteración periódica

nos habla de ritos de purificación y

de re-fundación, en asociación con un

tiempo cíclico, probable resultado de

la observación de los ciclos natura

les, por ejemplo, de losvegetales odel

"movimiento de los astros".Especial

mente de estos últimos, puesto que

permiten una mayor precisión en la

realización de los cálculos que facili

tan el fijar la celebración de cual

quier ceremonia que se caracterice

por tener una periodicidad regular.

En ambos casos, lo espacial se asocia

con lo temporal, demanera similar a

como puede observarse en el pensa

miento mesoamericano. Lo antedi

cho nos permite considerar que el

citado ejemplo del incanato destaca

unavisión demundo que no es exclu-
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Solsticio de invierno

Penetración de haces de luz, agosto: se desvanecen al

enfrentar (A) el acceso al recinto para almacenar

alimentos, (B) al pequeño pilar.
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siva del pueblo quechua, sino que es

compartida por muchos pueblos

americanos. Estonos conduce aotras

consideraciones, como, por ejemplo,

a estimar quemuchos de los elemen

tos que el Imperio Incaico se dio a la

tareade esparcirpor el"área
andina"

no fueron de su invención o "descu

brimiento", sino que forman parte de

la herencia cultural que otros pue

blos dejaron como legado a las gene

raciones americanas posteriores, y

que fueron adoptadas por los

quechuas, lo que nos revela que di

cho pueblo no hace sino confirmar la

idea de que el peso de las tradiciones

permite que un pueblo asuma ele

mentos que otros han elaborado, en

especial si el paso del tiempo ha pro

bado la eficacia de aquello que es

adoptado. En suma, como es el caso

de muchas facetas de su cultura, el

incanato fue el heredero quemantu

vo vivos varios elementos del pensa

miento y cosmovisión de otros gru

pos que lo antecedieron en el ámbito

andino y, quizá, americano, en el

amplio universo de la extensión geo

gráfica de las así llamadas "tres

américas".

Así, partiendo del supuesto que

pueden rescatarse algunos rasgos de

la cosmovisión de los pueblos desde

el análisis de sus manifestaciones

artísticas, hemos realizado estudios

puntuales de algunas expresiones

artísticas de los antiguos habitantes

del Norte Grande chileno, tomando

en cuentaque debido a que la capaci

dad expresiva en el área de las artes

no ha sido preocupación fundamen

tal de los estudiosos, tal capacidad

ha quedado relegada a un muy dis

creto segundo plano de importancia

en muchas de las publicaciones

existentes.Estamos conscientes que,

aunque algunos aceptan que ciertos

rasgos de la cosmovisión de los pue

blos pueden ser rescatados desde sus

manifestaciones artísticas—como lo

acabamos de señalar— son también

muchas las personas a quienes les

resulta más fácil considerar válidas

las proposiciones en tal sentido

cuando se refieren o remiten a las

áreas Mesoamericana y Andina, es

pecialmente si se trata de pueblos ya

conocidos, y suelen ser renuentes a

aceptar la validez de proposiciones

similares si éstas corresponden a

pueblos estimados
"marginales"

a

tales áreas culturales.

Para iniciar esta búsqueda nos

propusimos confirmar algo que co

menzamos a indagar hace ya varios

años en relación con una de las habi

taciones delPucará deLasañay que,

por diversas circunstancias, no he

mos podido completar como inves

tigación. Uno de los motivos que lo

han impedido es la distancia desde

nuestro lugar de trabajo y el lugar

donde deben ser realizadas las obser

vaciones (cerca de 3.200 km. en viaje

de ida y vuelta, por tierra), además

de la necesidad de efectuar varios

viajes anualmente.

El grupo humano que construyó

el complejo arquitectónico que nos

interesa estudiar habitó una zona

geográfica extremadamente difícil,

la que pudo dominar gracias a la

existencia de aguadas y ríos, de los

cuales destaca elLoa, a cuyomargen

se asocia el complejo de Lasaña, que

recibió influencias directas devarias

culturas andinas: nos referimos a los

indígenas que en algunas oportuni

dades han sido designados como

"atácamenos", los que dieron origen
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a la llamada "Cultura San Pedro", la

que tuvo reconocidos vínculos con la

cultura tiwanakota (aspecto aún hoy
reconocible en las ruinas de Lasaña,
por ejemplo, en los restos visibles de

un enlucido en barro que presentan

algunos pilares de sección aproxima

damente cuadrada, tratamiento si

milar al que puede observarse en las

excavaciones recientes realizadas en

Piquillacta, enclave de la cultura

tiwanakota distante unos 35 kilóme

tros de la ciudad de Cuzco (N. delA:

Observación personal y directa en

terreno.) El área cultural de San

Pedro muy posteriormente fue con

quistada por los Incas. De su cultura

material se han desarrollado nume

rosos estudios, destacando aquellos

relacionados con las piezas pertene

cientes al "complejo de rapé", consti

tuido por tabletas demadera y tubos

para depositary aspirar, respectiva

mente, algunas sustancias presumi

blemente alucinógenas; sin embargo,

yapesardelareconocidaimportancia

de dichas tabletas y tubos, en gene

ral, la capacidad expresiva de otras

obras artísticas ha tendido a pasar

desapercibida. Es el caso de los tes

timonios arquitectónicos, por cuya

necesidad de restauración suele

existir cierta preocupación, aunque

las razones por las cuales se les pre

tende restaurar se fundamentan en

suvalor de testimonios de la existen

cia de un asentamiento humano en

un lugar particularmente difícil e,

incluso, por sus posibilidades de con

vertirse enun atractivo turístico,más

que en su carácter de obras que

permiten aproximarse a la cosmo

visión de sus autores. El problema de

nuestros restos arquitectónicos de la

época preíiispánica es que no poseen

—en apariencias— la monumenta-

lidad que presentan las obras de

muchas culturas de Perú o Bolivia,
como si su valor se midiese exclusi

vamente en los metros cúbicos que

conforman el conjunto, o en los me

tros cuadrados que cubre su área.

Como queda dicho algunas líneas

más arriba, el problema es que no se

ha considerado como un motivo im

portante para su estudio las posibles

implicancias de estos restos con la

visión del mundo que poseían sus

creadores y que, si se la llegase a con

siderar, podría permitirnos recons

truir la trama cultural de un ámbito

geográfico que superaría con creces

el área de asentamiento de una sola

cultura.

El Pucará de Lasaña, habitado

aún hacia fines del primer milenio

después deCristo, está situado sobre

una pequeña coüna que asciende en

dirección norte-sury se corta a pique

en su vertiente oriente, por donde

corre el río, que riega el llano situado

en la parte baja. Por el poniente la

flanquea un sectormás o menos lla

no, en el que se aprecian restos de un

acueducto que permitía regarlo, au

mentando la extensión de las áreas

cultivables, todo esto al interior del

cañón del Loa que corta la llanura

desértica aledaña aChuquicamatay

ChiuChiuyquedejaver en la lejanía

—hacia el este-noreste— los volca

nes San Pedro y San Pablo. Se trata

de un asentamiento presumible

mente de carácter defensivo, que

consta demás de un centenar de ha

bitaciones que, debido a
suintercone-

xión, generan un sistema complejo

de grupos y pasillos, los que se orga

nizan según su eje principal norte-

sur. Las habitaciones y depósitos de
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alimentos tienen puertas rectangu

lares o cuadradasy, enmuchos casos,

pequeñas ventanas cuadrangulares

y algunas especies de hornacinas,
también cuadrangulares.Entre estos

recintos existentes en el Pucará se

aprecia uno, hacia el centro del eje

longitudinaldel conjunto, el que des

tacaporque susventanas difieren de

las restantes: dos de ellas tienen

forma de cruz, de brazos aproxima

damente iguales, y están ubicadas a

unos dosmetros del suelo, en el muro

situado al poniente, al extremo sur

de éste se encuentra la puerta de

acceso, la que enfrenta un pequeño

paño de un muro paralelo al antes

descrito y que tiene la apariencia de

una especie de biombo o "corta vien

tos", a pesar de tener una pequeña

ventana que enfrenta al vano de la

puerta.

Su pared norte colinda con una

pequeñaexplanada amanera de pla

zuela, además de un estrecho calle

jónque actúaaproximadamente como

un eje este-oeste. Estamisma pared

posee dos estrechas ventanillas de

sección cuadrangular y que tiene la

particularidad de cortar oblicua

mente el muro, de manera que, al

mirar a través de ellas desde el inte

rior del recinto en un punto próximo

a la pared sur, se aprecian, simultá

neamente, los lugares por dónde se

puede bajar con cierta facilidad des

de los bordes oriente y poniente al

cañón del Loa, es decir, tanto por su

costado izquierdo, como por el dere

cho. Las paredes este y sur colindan

con otros recintos. La pared norte

que se inicia casi
perpendicularmen-

te a la oeste, se abre en una especie

de arco de círculo, hacia su primer

quinto, paravolver
atomarunaforma

recta y apoyarse en el muro oriente.

La pared oeste tiene las ventanas en

sus dos tercios iniciales y una puerta

en el tercero (segmento sur), ésta

permite la salida hacia el acueducto

que regaba una amplia explanada

situada al oeste del Pucará.

Dadas las características y ubi

cación de las ventanas cruciformes a

que hemos hecho mención, estudia

mos el trayecto de los haces de luz

que pasan por ellas desde tempranas

horasde la tarde, en el convencimien

to de que existió una poderosa razón

de ser para su forma. Habiendo cal

culado el trayecto de dichos haces de

luz por el interior del recinto —me

diante modelos teóricos y maquetas

durante unos 15 años— efectuamos

un viaje para hacer observaciones

directas y fotografías que nos per

mitieran ratificar o rectificar la hi

pótesis preliminar, durante el mes

de febrero de 1988. Al hacer el segui

miento del movimiento de los haces

de luz que pasaban hacia el interior

de la habitación después del medio

día, efectuamos el trabajo fotográfico

y algunasmediciones, lo que nos per

mite suponer que su forma y ubica

ción no son casuales. Al contrario, el

movimiento de los hacesde luz, luego

de hacer un recorrido curvo por el

suelo, ascienden por la pared y con

cluye sólo unos pocos minutos antes

de que se ponga el sol por el farellón

occidental delLoa, encajonándose en

dos puntos situados en laparednorte

de la habitación, los que están dis

puestos como intersticios ahondados

entre las piedras del muro, de tal

manera que producen la impresión

de ser pequeñas
"hornacinas"

u

oquedades situadas a distinto nivel

del suelo una y otra, con un tamaño
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Solsticio de verano, midiendo el

lugar donde se desvanece el rayo

de sol con una plomada
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cercano a 10 x 15 cm. y unos 5 a 8 de

profundidad, cadauna.Espacios que,

en primera instancia, parecían el

resultado fortuito deldesprendimien

to de una pequeña piedra desde el

muro.

De esa primera constatación se

desprende que en otro momento del

año se produce un recorrido de los

rayos del sol semejante al observado

en esa ocasión, puesto que para ha

cer esas primeras apreciaciones no

fuimos al lugar el día de un solsticio

o un equinoccio, sino que lo hicimos,

exactamente, en el día intermedio

entre el solsticio de verano y el equi

noccio de otoño. Por lo tanto, al de

pender del movimiento del eje de la

tierra, el día intermedio entre el

equinoccio de primaveray el solsticio

de verano se convierte en un factor

observable el que es fijado por los

rayos del solque pasan por las venta

nas y se alojan exactamente en las

mismas oquedades antes menciona

das. Para constatar la objetividad de

las deducciones derivadas de las ob

servaciones y del análisis de las foto

grafías, en 1990 hicimos un nuevo

viaje, pero con diez días de retraso en

relación con elmomento en que debía

ocurrirel fenómenoyadescrito. De la

distancia recorrida por los rayos del

sol en su desplazamiento hacia el

sur, estimamos que unanueva situa

ción de interés podría ocurrir el día

intermedio entre el solsticio de in

vierno y el equinoccio de primavera,

día en el que acudimos a realizar

nuevas observaciones y fotografías,

pudiendo constatar que los haces de

luz hacían un recorrido diferente en

el interior de la habitación, de tal

manera que el camino descrito por

estos a medida que pasaban los mi

nutos sufría una desviación mucho

menos acentuada que la observada

en el mes de febrero, apuntando ha

cia el este, con un ligero desplaza

miento hacia el sur (en las observa

ciones anteriores lo hacían más o

menos hacia el nor-noreste), para

desvanecerse en el suelo, enfren

tando, uno de ellos, a un bloque de

piedras unidas con barro, con rastros

dehaber sido enlucido conuna delga

da capa de barro aún visible en su

base, bloque con forma de paralele

pípedo recto de base cuadrada que, a

primera vista, parecía el resto de un

pilar quebrado, o bien, una simple

acumulación de piedras como las que

se dejaron en el interior de algunas

habitacionesdurante la restauración

y estudio dirigido por Montandón

hacia fines de la década del 40

(Montandón, agosto de 1950). El otro

haz de luz sehace imperceptible en el

suelo enfrentando la entrada de un

silo ("troje", usando el arcaísmo his

pano empleado con frecuencia por la

gente del lugar), entrada que está

situada en la parte media-superior

de la pared este, en su segmento

próximo al ángulo noreste del inte

rior de la habitación.

Las observaciones realizadas en

los meses de febrero y agosto nos

permiten afirmar que los días inter

medios "inter equinoccio y
solsticio"

y vice-versa, se convierten en una

constante determinada por el movi

miento cíclico oscilatorio del eje de la

tierra que, en su vaivén, hace pasar

los rayos de luz antes y después de

cada solsticio por el mismo punto,

hecho que, para los habitantes del

Pucará de Lasaña, debió tener con

notaciones especiales que les permi

tían realizar acciones concretas vin-
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Muro oriente: a la izquierda, abertura para ingresar al silo.

A la derecha, en primer plano, el pilar "a-funcionar.

Salida del sol por la cumbre del volcán San

Pablo en el solsticio de invierno
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culadas a su cosmovisión destina

das,quizá, a la reinstauración del or

den cósmico, a la revitalización de la

tierra, a la preparación de los habi

tantespara enfrentar lo sagrado,ha

ciéndolo propicioparala comunidad,

o para que, mediante algún rito, los

jóvenes pasen a formar parte activa

de la comunidad. Esta afirmación se

basa en que consideramos que pudi

mos comprobar que tanto las oque

dades como otros hitos pre-estable-

cidos fueron deliberadamente situa

dos en puntos específicos por los

constructores de la habitación, los

que efectuaron cuidadosas obser

vaciones delmovimiento del sol para

fijar su emplazamiento definitivo, y
necesariopara ellos. En síntesis,me

diante nuestras observaciones en te

rreno, hemos podido constatar que

en cuatro ocasiones durante el año,

pocos minutos antes de la puesta del

sol, los haces de luz que ingresan a la

habitación a través de las ventanas

cruciformes se proyectan sobre pun

tosde referencia pre-establecidospor

los indígenas, puntos que se encuen

tran ubicadosen el interior del recin

to analizado. Las fechas en que ello

ocurre equidistan, en el tiempo, de

los solsticios y equinoccios, distan

ciándose unos 45 a 46 días de uno u

otroycaen cercadel
59día denoviem

bre, febrero,mayo y agosto, respecti

vamente, fechaquepuedevariar lige

ramente, según el día específico en

que se produzcan los equinoccios y

solsticios, lo que no siempre ocurre

en los correspondientes días 21 de

marzo, septiembre, junio y diciem

bre.

Si elegimos una fecha en apa

riencia tan arbitraria como el día in

termedio entre un solsticioyun equi

noccio parahacer las fotografías, ello

no fue producto de un simple capri

cho, sino de una larga y cuidadosa

reflexión acerca de las característi

cas de la planta del recinto elegido,

de la formay dirección de susmuros,
en fin, de las características forma
les del recinto y de su relación con el

entorno próximoyel entornogeneral,

dado que estimamos que, a nivel in

dígena, la relación "hombre-comuni
dad-entorno"

es muy fluida de tal

manera que, como es sabido, si valo

raba los solsticios y equinoccios, el

espacio estudiadomarcaba lanecesi

dad de buscar otros momentos del

año cargados de un valor semejante

al de éstos últimos, para ellos, los

que, de acuerdo con los esquemas de

simetría cósmica que muchos pue

blos indígenas sustentaban, debían

aparecer señalados por un
"algo"

especial.

Como nueva conclusión, estima

mos que tras la observación de este

fenómeno se sucedían fiestas o cere

monias, tal vez semejantes a las se

ñaladas porGuarnan Poma o el Inca

Garcilaso de la Vega, las que eran

válidas para todo el incanato, com

portándose el hecho observado como

un indicador celeste determinante

del comienzo de ellas. Pero, como

Lasaña inicia su desarrollo proba

blemente en una época en que esa

área geográfica estaba bajo el domi

nio de la cultura de Tiwanako, hacia

el sigloVH o poco después, debemos

entender que la convergencia de fe

chas importantes para el incanato

con las que ya determinamos, son

factores comprobatorios de que la

cultura Inca absorbió muchos ele

mentos desarrollados por otras cul

turas que la antecedieron,
asimilan-
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rae. *Jr,

Haz de luz que pasa por la ventana de la derecha y que cae casi al borde del pequeño

muro que enfrenta la puerta de acceso al recinto, en el solsticio de invierno.

l^^^'lÍ

Vista del Pucará desde la punta superior del

farallón oeste del Cajón del Loa
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do sus aportes y transmitiéndolos

hacia aquellos ámbitos sobre los

cuales alcanzó a ejercer influencia,
especialmente en su período

expansivo.

Hay cuatro días del año que son

conocidos como días con característi

cas especiales: se trata de los días de

los equinoccios y los solsticios. En

razón de suextensouso comomomen

tos vinculados a la sacralidad en el

ámbito de las culturas americanas,

los dejamos para ser analizados al

final de nuestros estudios. De éstos,
hemos acudido alPucará los días del

solsticio de invierno y de verano, lo

que hicimos durante el año 1993. En

el caso del solsticio de Invierno, la

dirección que toman los rayos del sol

del atardecer aparentemente no

marcan hitos relevantes, sin embar

go, haciendo un análisis más cuida

doso, puede señalarse que el rayo

que entra por laventana situada a la

derecha (vista desde el exterior de la

habitación)no sale delpequeñomuro

que actúa como
"biombo"

de entrada,

de talmanera que el rayo de luz sólo

se desplaza por éste, sin llegar a

apuntar al suelo. Si se hace una pro

yección desde el lugaren que la luz se

esfuma sobre el muro quedaría se

ñalado un punto hacia la derechadel

pilar
"a-funcional"

al que apuntaba

el rayo de lamismaventana durante

la observación delmes de agosto. El

rayo de laventana de la izquierda, si

hacemos una proyección similar

desde el lugar donde se desvanece en

el suelo marca una distancia aproxi

madamente igual, similar a la recién

mencionada, situadahacia la izquier

da del mismo pilar, el que en virtud

de lo observado en agosto y, ahora,

también enjunio, se nos aparecemás

que como un pilar sin función ningu

na, o como un pilar desestimado por

el indígena, como un posible altar de

ofrendas, como un punto de valor

ceremonial y, por lo tanto, como un

posible sitio que focalizaba algunas

acciones rituales importantes.

Pero, hay otros elementos nue

vos a considerar eldía del solsticio de

invierno: ese día esperamos desde

cerca de las cinco de la madrugada

que el sol asomara por el horizonte,

ya no abajo, en lo hondo del cañón del

Loa, sino en la extensa explanadadel

desierto, en un lugar que se corres

pondía con la ubicación del Pucará

situado abajo. La claridad se fue ha

ciendo cada vezmásmarcada, desta

cando los volcanes San Pedro y San

Pablo, hasta que asomó el primer

rayo directo del sol, justo por un

pequeño ángulo que tiene el San

Pablo en su cumbre, hecho que nos

permitió comprender el valor de en

tes tutelares que se les asigna a am

bos volcanes. Luego de esa primera

observación matinal, bajamos al

Pucará a esperarque los rayos del sol

nos indicaran algo en especial, en

relación con la habitación cuyo es

tudio estamos realizando. Allí pudi

mos comprobar que "el
amanecer"

vistodesde el interiordelahabitación

permitía que el sol, que asoma por el

borde de un accidente del farellón

situado al este (como si se asomase

por el costadodeunapared), arrojaba

un primer rayo que ingresaba al re

cinto por la pequeña ventana que

corta oblicuamente el paño delmuro

norte, hacia el sector donde la cur

vatura del muro vuelve a tomar for

ma recta y llegaba al suelo, justo en

el vano de una supuesta puerta ubi

cada en elmuro sur, la que permite el
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Vista del supuesto pilar "a-funcional

Los rayos de luz comienzan a ascender el muro norte durante el mes de

febrero para entrar en las pequeñas hornacinas donde se desvanecen.
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acceso a la habitación contigua. Sitio

al que nos referimos cuando hicimos

mención a las dos pequeñas venta

nas que cortanoblicuamente elmuro

norte, y que permite apreciar simul

táneamente, los dos farellones del

cajón del río Loa.Ala vez, en elborde

oriente del Pucará, en un sitio que

flanquea el acantilado bajo el cual

corre el río y sobre una pared de la

piedra (¿arenisca?) sobre la cual se

asientan las construcciones, en otras

ocasiones habíamos observado

petroglifos.Uno de éstos sehace visi

ble cuando el primer haz de luz aso

mapor elbordedel farellón. La figura

comprometida representa una llama

que tienemarcadaunacruzque ocupa

gran parte de su vientre. Como se

puede apreciar, hayvarios elementos

que son destacados por el sol en el

solsticio de Invierno.

De las observaciones realizadas

durante los días del solsticiodeVera

no, antes de reestudiar los apuntes

tomados en terreno, queremos des

tacar un hecho importante. Se trata

de la situación de los haces de luz que

se relacionan con la pared norte ha

cia la hora de la puesta del sol: el que

pasa por la ventana situada a la

izquierda (vista desde el exterior),

tras un recorrido en diagonal por el

suelo, asciende por elmuro para apa

garse, con la puesta del sol, unos 20

cm. bajo la pequeña ventana oblicua

quemira hacia el farellón occidental

de la quebrada, casi como en un eco

en relación con lo que sucede durante

el solsticio de Invierno, en el que,

comoya lo dijimos, el soldel amanecer

entra por la ventana similar situada

hacia el extremo oriental del muro

Norte. En cambio,durante el solsticio

deVerano, elhaz de luz que entra por

la ventana situada a la derecha, ini

cia su recorrido por el suelo de la

habitación mucho más tarde que el

que acabamos de describir y su pre

sencia, en la actualidad, es poco no

toria. Poco antes de alcanzar elborde

del muro norte se apaga. Vuelve a

aparecer por pocos minutos, ahora

sobre elmuro, lo que puede deberse,
en este caso concreto, a que un muro

de una habitación próxima, que se

encuentracon suborde superior irre

gular, al perder su forma original

generatal situacióndeaparecimiento

y desaparecimiento. Como no sabe

mos la altura que dicho muro tenía

originalmente, resulta imposible

hacer cualquier afirmación en rela

ción con dicha situación.

Para poder cerrar la investiga

ción que presentamos en este "infor

me
preliminar"

nos quedaviajar, a lo

menos enuno délos equinoccios, cosa

que esperamos concretar durante el

mes de marzo o en el de septiembre

próximos.

En consonancia con lo antedi

cho, podemos afirmar que, para el

indígena, aun en los ambientes geo

gráficosmáshostiles, es lanaturaleza

toda la que habla, y que los antiguos

habitantes del continente, nuestros

antepasados, fueron capaces de es

cuchar su voz, plasmando en obras

concretas lo que los ciclos naturales

señalaban, para capturar al tiempo y

asociarlo al espacio y al hombre; al

hombre con ese espacioy en ese espa

cio, lo que quizá constituya el funda

mento por el cual cada etnia se con

sidera a sí misma como la huma

nidad por excelencia, la que habita

en el centro de la plataforma terrena

y en el punto de cruce de los ejes

cósmicos.
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